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LA LISTA PARA GARCHARSE A KICILLOF 
Bien mirada, la Provincia de Buenos Aires ha pasado desapercibida de la campaña electoral. En todo caso, se habrá hablado mucho de los 
garches de Tolosa Paz, una movida mediática para tratar de levantar a una cheta de los countries de La Plata.  

En la provincia de los peronistas, garchar es un privilegio. Las condiciones de hacinamiento de miles de padres que viven con sus hijos en 
pequeñas habitaciones no son las prósperas para las libertades sexuales. Cuando no, las clases medias también viven envueltas en prejuicios 
heredados de la estructura familiar del capitalismo. La falta de sexo es la base de las enfermedades mentales, de la depresión, de la ansiedad 
y de las posteriores reacciones psicopatológicas como las violaciones. A medida que crece la pobreza, más se ve golpeada la sexualidad 
del pueblo.  

Los que sí nos viven garchando son los políticos de siempre, radicales y peronistas por igual viven aislados de la sociedad porque han 
acumulado mansiones e inmuebles por hacerse amigos del poder. Los Kicillof son jóvenes que se decían a sí mismos militantes pero 
fueron cooptados a la corrupción del sistema y ahora, como Milei, en lo único que piensan es en cómo sostener sus cargos en el Estado. Los 
votos les garantizan poder para negociar con las grandes empresas y con los financistas, el que más guita pone se lleva los voto del Senado 
y del Congreso.  

Por supuesto que nadie puede poner más dólares que el FMI. A cambio, lo que pide es simple: baja de salarios, reforma laboral y la 
promesa de que no existirán medidas sanitarias llegado el caso de una nueva ola. Larreta, Alberto Fernández y Kicillof, los tres, están 
entregadísimos. En definitiva la clase política es la que más se lleva el dulce, si hasta ellos mismos pasan a tener bonos de deuda externa.  

Un grupo de multimillonarios se cree dueño de la Argentina y cada vez más agita posiciones derechistas y antipopulares desde sus medios 
de comunicación. El repudio que recibirán en las elecciones no tiene parangón, se verá un país disgregado, sumido en el caos político. 
Muchos piensan que hay que votar en blanco. Nunca, jamás, un socialista puede oponerse a quien llama a repudiar al régimen, 
simplemente trata de explicar con sutileza que existen otras formas de hacer política. En nuestro caso, también repudiamos los métodos 
electorales de la izquierda que votamos. Política Obrera en la Capital, por ejemplo, ha gastado todo su presupuesto en difundir la cara de 
un profesor universitario y una desconocida, con una estética anticuada y no justamente con las caras más bellas para juntar votos. Sin 
embargo, por su discurso, por ser la lista  única que se levanta contra el régimen político ficticio del capitalismo, los apoyaremos con 
nuestro escaño. Eso no cambia que su campaña electoral ha quedado en los márgenes absolutos por carecer de astucia, creatividad y 
democracia.  

En la Provincia votamos a Jorge Altamira. De fondo, es la única lista que se ha forjado sobre la base de la militancia popular. Es la única 
lista que hace campaña electoral con recursos propios y la única que se ha hecho eco de la denuncia al FMI.  

Votamos a Política Obrera como una forma de decir que se vayan todos.  

 
En campaña: en los medios de comunicación Jorge Altamira ha sido el único candidato de izquierda que no ha tenido miedo a hablar del problema de 
la inseguridad. Es más, ha denunciado la complicidad de las redes mafiosas con el estado y los gobernantes. De esta forma, no se cae ni en cosas como 
los negros son todos chorros ni la seguridad no existe. La inseguridad existe y viene desde arriba.  

 

_____________________________________________________________ 

Sobre los dichos de Tolosa Paz 
Milei ha establecido el estilo de esta campaña electoral. 
Kirchneristas y macristas han decidido seguirlo en la 
chabacanería política y en el lenguaje. Juegan a los 
‘transgresores’. Victoria Tolosa Paz acompañó su sentencia “en 
el peronismo se ´garcha´”, que reafirmó después con una 
reivindicación de la ´cultura´ del ´goce personal´. Tolosa se 
inspiró en su par en la CABA, Leandro Santoro, quien días 
antes se había despachado con algo similar. ¿Se ha instalado en 
Argentina la estatización de la copulación? - ¿Es un monopolio 
del partido Justicialista? ¿Hay que afiliarse al PJ para ganar el 
derecho a ´garchar´? 

En un país cuyas paredes se colman de reclamos por la 
aparición de chicas secuestradas y prostituidas por redes 
capitalistas que cuentan con el apoyo de ciertas instituciones del 
estado, la ‘reivindicación’ de Tolosa Paz constituye una 
provocación política. El kirchnerismo asegura, en campaña 
electoral, que en 2022, ni un minuto antes, ni un minuto 
después “seremos felices”, mientras Kicillof se deja “garchar” 
por los fondos internacionales con un reconocimiento de la 
deuda de la Provincia, sin quita de capital ni de intereses 
vencidos, y los Fernández lo mismo, o sea se dejan ‘’garchar’ 
por el FMI y el capital nacional e internacional. La grosería de 
las ideas y del lenguaje es una expresión contundente de un 
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régimen político en decadencia fulminante. Esta decadencia es 
una premisa de situaciones pre-revolucionarias. 

En el mismo día en que Tolosa se despachaba de este modo, un 
centenar de familias ocupaba un predio en el barrio de Barracas. 
La mayoría de ellas alquilaban piezas indignas en la villa 21-24, 
apretujando a sus hijos en lugares sin espacio. Para la mayoría 
trabajadora, el ´derecho al goce´ es, como lo observó el joven 
Marx, el último disfrute humano que le queda. La Tolosa Paz se 
mofa de esta circunstancia – una suerte de último insulto al 
pueblo. La pre-candidata redujo el salario o la jubilación 
mínimas varios grados abajo, porque ahora se reconoce sólo el 
derecho a la satisfacción sexual. Sorprende que Tolosa no lo 
sepa, pero la plenitud sexual es el estadio final de un desarrollo 
humano, no la última carta que queda en la vida. Esto lo 
advirtió el revolucionario internacionalista Christian Rakovsky, 
cuando señaló que el sexo era el vínculo más poderoso en la 
relación social. Se encuentra cancelado, en primer lugar, por el 
hacinamiento habitacional, que obliga a la convivencia de 
varias generaciones en un espacio reducido; por el desempleo 
masivo de los jóvenes, que les impide hacerse de una vivienda 
independiente de sus padres; por la ausencia de educación 
sexual integral. Todo el tiempo bloqueada por la falta de 
recursos y por los agentes del clero en las escuelas. Tolosa no 
sólo ofende a la juventud: encubre, también, hasta qué punto 
todos estos factores se transmutan luego en violencia familiar, 
abusos y femicidios. 

El ´chiste´ o desliz de Tolosa encubre una cuestión de fondo. La 
crisis social de la Argentina, que reviste un alcance histórico, 

fractura todavía más a la ya fracturada relación entre el pejota-
kirchnerismo con el conjunto del mayoría del pueblo. Ni Tolosa 
ni Santoro podrían plantear un programa de salida. Por eso la 
campaña electoral no pasa de las reyertas personales. De esta 
podredumbre sale Milei, al cual todos buscan copiar – de 
derecha a izquierda. El FIT-U ha buscado convertir a Milei en 
su ‘sparring’ preferido, en la pelea por el título liberal. La pelea 
por el voto de “los jóvenes” se usa para evitar la 
responsabilidad del capital en la conversión de una pandemia en 
una crisis humanitaria. Milei le ha robado a Myriam Bregman 
la denuncia de “la casta” de los políticos, la cual ahora se afana 
por ocupar el “tercer lugar” en el régimen político de esa casta. 

La ‘renovación’ de la política por medio de esta nueva 
generación de políticos es una farsa. Los partidos patronales y 
sus sucedáneos ‘progres’, han perdido a la juventud, que sólo 
puede manifestarse como tal mediante una actuación 
revolucionaria. La consigna cuartainternacionalista -“paso a la 
juventud”- quiere decir paso a la revolución. La ‘juventud’ 
kirchnerista o macrista es una figurona de un régimen social en 
declinación y agonía. No enterrará a sus padres, será enterrada 
con ellos. 

El “discurso del goce” peronista transforma a sus divulgadores 
en pequeños Milei. 

 

Jorge Altamira / Extraído de Política Obrera

 

LA EPIDEMIA DE FIEBRE AMARILLA  
Escribe Cata Flexer* 

Antes del COVID, nuestro país tuvo su propio gran episodio epidémico con la fiebre amarilla en el año 1871, con epicentro en la ciudad de Buenos 
Aires. Apenas once años antes, Buenos Aires se había unido a la Confederación y, aunque en los manuales de historia éste hecho aparece como el punto 
final a las guerras civiles y el primer paso hacia la consolidación nacional, faltaba aún la “conquista del desierto”, la masacre sobre el Paraguay y la 
derrota del último gran levantamiento contra la intervención “argentina” (en su naturaleza imperialista) justamente contra el Paraguay independiente. En 
la epidemia de fiebre amarilla se juntan todos estos condimentos. 

1871, Sarmiento volvía victorioso de masacrar al Paraguay. Volvían también los soldados, a quiénes era difícil diferenciar, por las condiciones en las 
que vivían, de prisioneros de guerra: harapientos, muertos de hambre y enfermos. Así llega a Buenos Aires la fiebre amarilla, endémica en las zonas 
amazónicas. A pesar de que regía la cuarentena para los barcos llegados del Paraguay por la presencia de la enfermedad, el propio gobierno ignoraba las 
restricciones, facilitando la propagación del virus, que justamente se expandió primero en los barrios cercanos al puerto de La Boca. Entre enero y junio 
de ese año (cuando se dió por terminada la peste) murió el 7% de la población de la Ciudad, poco más de 14.000 ciudadanos de los 200.000 habitantes 
que tenía en ese momento Buenos Aires. 

Los gobiernos oligárquicos comenzaron ignorando la propagación de la peste para luego tomar medidas contra la población trabajadora de los 
conventillos porteños. Sólo muy tardíamente, en abril, el gobierno decretó el abandono de la ciudad, cuando ya un tercio de la población la había 
abandonado. 

El combate contra la fiebre amarilla fue en Buenos Aires casi una guerra civil contra la naciente clase obrera, que por otra parte apenas contaba con 
organizaciones propias para la época. Incluso los higienistas, corriente médica-sociológica que ubicaba el orígen de las enfermedades en el 
hacinamiento de las ciudades, apuntaba sólo en segunda instancia a mejorar las condiciones de vida de la población y en primer lugar en responsabilizar 
a los inmigrantes hacinados en los conventillos. Mientras la mayor parte de las clases altas porteñas abandonaba la ciudad, un pequeño pero activo 
grupo de médicos se hacía cargo de la situación, pero al tiempo que atendían con todo su empeño a la población (en un esfuerzo que acabó con la vida 
de muchos de ellos), llevaban a la policía para que cerrara las casas de inquilinato en las que surgían los brotes, dejando a sus habitantes en la calle. El 
diario La Nación denunciaba cómo, en edificios donde cabrían unos cincuenta habitantes, vivían hacinados trescientos, omitiendo que los dueños de los 
conventillos no eran sus pobres habitantes sino alguno de los ricachones exiliados en la afueras. Quienes décadas más tarde fundarían la Liga Patriótica 
no tuvieron tapujos en imputar la peste a los pobres gallegos y tanos, los inmigrantes que huían del hambre en Europa para formar parte de la naciente 
clase obrera argentina. 

Los higienistas sin embargo también fueron los únicos en señalar la necesidad de mejorar la infraestructura sanitaria de la ciudad (en los años siguientes 
se construiría la red cloacal y de agua corriente) y dieron las únicas pautas que permitieron paliar la epidemia: la limpieza de los hogares (tópico que se 
repetiría con la Polio) y del espacio público, el blanqueo con cal, y la realización de fogatas. Éstas últimas servían para espantar al mosquito que 
transmite la enfermedad, cosa que ellos no sabían, pero pensaban que combatía las “miasmas”, aires propios de las zonas calurosas y húmedas que 
generaba, creían, le enfermedad. También lograron que, durante un período, se prohibiera a los saladeros tirar sus desechos al riachuelo. 

La huída de las clases altas de la ciudad se transformó, luego de la epidemia, en una nueva geografía de clases. Abandonaron las grandes casonas de los 
barrios tradicionales del centro y sur (San Telmo, Barracas) y se mudaron a los pueblos de Belgrano (en 1880 serían incorporado a la ciudad cuando se 
federalizó, junto con La Boca y Flores) y San Isidro, ambos construidos en terrenos altos. Así quedaría configurada la división entre un sur pobre y un 
norte rico. Las viejas casonas se convirtieron a su vez en nuevos conventillos, donde en las instalaciones para una única familia acomodada vivían 
cientos de trabajadores en su mayoría inmigrantes. La polarización social adoptaba su forma urbanística definitiva. 

*Historiadora UBA 
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